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Noticias

Acercando a los niños a Cristo
Por Marina Calderón de Mancía

cuales fueron capacitados por 
la presidencia del Templo de  
El Salvador. Allí se les habló  

Páginas locales de Centroamérica

Acercar a los niños a 
Cristo fue el objetivo que 
tuvo la Estaca Modelo 

Santa Ana de El Salvador, al po­
der concluir dos meses consecu­
tivos de actividades en donde se 
dieron los siguientes resultados:

Conclusión de 100 días  
de lectura consecutiva  
del Libro de Mormón

En días anteriores, se tuvo  
la visita a la estaca del élder 
James B. Martino, de la Presi­
dencia de Área, quien relató la 
historia de cómo su nieto fue 
invitado por su maestra de la 
Primaria a que leyera el Libro 
de Mormón en 100 días, y lo 
logró. Los niños de la estaca 
aceptaron el reto y los niños  
de la clase de Valientes se com­
prometieron a leer el Libro de 
Mormón por 100 días sin parar. 
Sabían que si fallaban tendrían 
que comenzar de nuevo. 

Los resultados que se obtu­
vieron fueron asombrosos, por­
que algunos niños mejoraron su 
habilidad para leer, lograron con 
esfuerzo no acostarse sin leer 
aunque fuera un capítulo de las 
Escrituras, empezaron a llevar 
sus Escrituras a la escuela para 
leer en su recreo y despertaron 
el interés en maestros; le pidie­
ron a sus padres que pusieran 
el reloj despertador más tem­
prano porque no les alcanzaba 

el tiempo; participaban más en 
la clase para obtener un mejor 
conocimiento de los personajes 
de las Escrituras; lograron un 
testimonio más grande, etc. Ese 
tipo de reacciones se lograron y 
fundamentalmente los niños se 
acercaron más a ese hermoso 
espíritu que sólo las Escrituras 
ofrecen. Pudieron sentir al  
Salvador más cerca en forma 
diaria y se les volvió a dejar el 
desafío de otros 100 días más  
de lectura que concluyeron en  
el mes de septiembre.

Se indexaron 471 nombres  
en el programa FamilySearch

También los niños Valientes  
participaron en la hermosa 
experiencia de ser indexado­
res organizados por barrios. 
Se preparó un lugar especial 
con computadoras para ellos 
en donde los niños pudieron 
acercarse a sus antepasados; se 
habló de lo importante que son 
ellos en este programa por su 
habilidad con las computadoras. 
En tres sesiones de dos horas 
cada una se lograron enviar 471 
nombres. No hay duda que son 
una generación extraordinaria 
de niños.

Grupo de 60 niños Valientes 
y sus líderes visitan el templo

Para culminar, se llevó a tres 
grupos de niños al templo, los 

Algunos de los niños de la Estaca Modelo, El Salvador, 
trabajando en indexación junto a sus líderes.
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En tres sesiones de dos horas cada una, los niños 
indexaron 471 nombres.
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Miembros de la presidencia del templo se reunieron 
con los niños, instruyéndolos sobre Jesucristo y la 
familia.
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de la importancia de Jesucristo 
y la familia, se les explicó el 
plan de salvación y lograron 
sentir el Espíritu. Los niños 
escribieron sus sentimientos  
de ese día y más adelante hubo 
una reunión de testimonios en 
donde pudieron manifestar el 
amor al Salvador y su linaje 
especial asociado con Dios.

Para que ésta sea una nueva 
generación de Santos de los  
Últimos Días, no solamente se 
les debe enseñar el Evangelio, 
sino lograr que ellos lo com­
prendan y quede grabado en 
sus corazones. ◼

vez en el Distrito Juigalpa, donde asistieron  
también los jóvenes de la Rama Estelí y de la 
Rama Bluefields, quienes tuvieron que viajar dos 
horas en panga o lancha y tres horas en autobús. 
A esta actividad asistieron 115 jóvenes.

La súper mutual estuvo organizada por la  
presidencia de la Misión Nicaragua Managua  

Los niños visitan el Templo de El Salvador como parte de su meta de “acercarse a Cristo”.
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Jóvenes de Nicaragua se levantan y brillan
Por Hermana Zeidy Monestel

 “Levantaos y brillad”, el lema de la mutual  
de este año, sirvió de motivación para  
llevar a cabo una súper mutual en el Dis­

trito de Granada junto con la Rama de Rivas, el 
21 de julio pasado. A esta actividad asistieran  
140 hombres y mujeres jóvenes. La historia se  
repitió el siguiente sábado 28 de julio, pero esta  

Los partici-
pantes de las 
ramas de Rivas 
y Granada en 
la súper mutual 
organizada  
por la Misión 
Nicaragua  
Managua Sur 
y los líderes de 
los distritos.He
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Sur y los líderes de los distritos Granada y  
Juigalpa. Los jóvenes recibieron una camiseta  
y calcomanías alusivas al lema de la mutual  
“Levantaos y brillad”.

Las actividades iniciaron a las ocho de la 
mañana. Los jóvenes participaron en talleres 
impartidos por los líderes acerca de los principios 
del folleto Para la Fortaleza de la Juventud, ac­
tividades de dominio de las Escrituras, deportes, 
juegos de agua. Tuvieron la oportunidad de ver 
una película, también hubo una presentación de 
talentos, una charla fogonera y al final se le pidió a 
algunos jóvenes que compartieran sus testimonios, 
los cuales fueron hermosos y edificantes. También 
disfrutaron de un delicioso almuerzo y refrigerio.

Durante toda la actividad, los jóvenes se mos­
traron muy animados y muy felices de poder 
compartir con otros jóvenes, de hacer nuevos 
amigos y sobre todo, de reconocer que ellos pue­
den ser una luz para los demás en sus hogares, 
en la Iglesia y en sus comunidades.

Francisco Walters, jovencito de la rama  
Bluefields, comentó: “Sé que pondré en práctica 
todo lo que he aprendido; sé que el hacerlo me 
fortalecerá para ser siempre digno y poder servir 
en una misión, llegar a casarme y sellarme con mi 
familia en el templo”.

La actividad fue todo un éxito, ya que fue la 
primera vez que se realizaba una de este tipo en 
estos distritos, sobre todo con una asistencia tan 
numerosa. ◼

Una hermana cumple 
111 años en Panamá
Por Nelson Altamirano

Más de 100 
jóvenes de 
Juigalpa, Estelí 
y Bluefields 
disfrutaron de 
las múltiples 
actividades 
en la mutual 
extraordinaria 
en Nicaragua.

La hermana 
Sugasti, junto 
a los amigos de 
la Iglesia y los 
misioneros en 
celebración de 
su cumpleaños.
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 La hermana Serafina Sugasti 
es una miembro de la Iglesia 
fiel y animada, y mantiene 

una muy buena actitud hacia 
todas las cosas buenas. Es en 
verdad un excelente testimonio 
del Salvador y amor por el Padre 
Celestial. Ha sido miembro activa 
de la Iglesia por unos 30 años.

Todo esto no sería tan excep­
cional si no se tratara de que 
en el mes de mayo pasado la 
hermana celebró su cumpleaños 
número 111. Así es, ciento once 
años de vida. Ella cocinaba regu­
larmente una comida por semana 
para los misioneros del barrio 
hasta que cumplió 95 años.

En este momento tiene pro­
blemas con la vista a causa de la 
edad y unas cataratas inopera­
bles, pero una de sus pasiones 
es cantar himnos. Ella se prepara 
para seguir cantándolos, apren­
diendo sus himnos favoritos de 
memoria. Siempre que llegan vi­
sitas a su hogar, pide que canten 
algunos de sus himnos favoritos 
antes de salir. ◼
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Artículos para las Páginas locales 
de la revista Liahona

•	 Los artículos no deben ser de 
más de 100 palabras.

Cómo llegué a saberlo
•	 Relato de cómo alguien ob­

tuvo su testimonio personal. 
Experiencia de cómo sucedió. 

•	 Los artículo no deben ser de 
más de 200 palabras.

Sirviendo en la Iglesia
•	 Relatar la experiencia de 

cómo una persona ha mag­
nificado su llamamiento y las 
bendiciones que ha recibido 
al hacerlo. 

•	 Los artículos no deben ser de 
más de 200 palabras.

Todos los artículos  
deben incluir:
•	 El nombre de quien los escri­

bió, la ciudad, el barrio o la 
rama a la cual pertenece, y la 
estaca y/o el distrito.

•	 La autorización del autor 
de publicar el artículo y las 
fotografías.

•	 Se sugiere que las fotografías 
sean tomadas en alta reso­
lución, mejor si no son de 
celular porque su resolución 
es muy baja.

•	 La descripción de quienes 
aparecen en la foto o lo que 
desean que aparezca al pie 
de ésta. También se debe 
incluir el nombre de quien 
tomó la fotografía. ◼

 Si usted tiene alguna historia 
o experiencia para alguna 
de las secciones de las pági­

nas locales, favor de enviarla al 
representante de su país:

•	 Guatemala:  
Lourdes Gómez:  
lgomezmoreno@gmail.com

•	 Guatemala Región Central: 
Eslin Hernández Zúñiga:  
eslinz2007@hotmail.com

•	 El Salvador:  
José Peña:  
motivandoequipos@gmail.com

•	 Honduras:  
Edna Sierra:  
emperatrisbv@yahoo.com

•	 Nicaragua:  
Nohelia Canales de Fuertes: 
ilsencanales@hotmail.com

•	 Costa Rica:  
Erika Ulloa:  
erikaulloa@yahoo.com

•	 Panamá:  
pagliahona@ldschurch.org

Noticias:
•	 Algunos ejemplos de lo que 

se puede publicar: Las acti­
vidades de servicio (“Manos 
que Ayudan”), el éxito en las 
actividades de los barrios/ 
ramas, las experiencias  
individuales o familiares  
de éxito que fortalecen el 
testimonio, las conferencias 
con autoridades visitantes, 
los logros extraordinarios  
de miembros, las donacio­
nes, etc.

•	 Los artículos no deben ser de 
más de 250 palabras.

Voces de los Santos  
de los Últimos Días:
•	 Experiencias de cómo le 

ayudó a un miembro de la 
Iglesia el vivir un principio 
del Evangelio. 

•	 Los artículos no deben ser  
de más de 300 palabras.

Comentario:
•	 Reacción de cualquier lector 

a la revista o a las páginas 
locales. Cuando se comente 
en relación a un artículo  
específico, se debe incluir  
el título del artículo, la fecha 
de la publicación y la página.

•	 Los artículos no deben ser de 
más de 100 palabras.

Escritura favorita:
•	 Un joven o adulto soltero 

comparte una Escritura favorita 
explicando brevemente por 
qué le gusta o lo que significa 
para él o ella personalmente.

•	 Incluir el texto y la referencia 
de su Escritura favorita.

•	 Los artículos no deben ser  
de más de 100 palabras.

Tratando de parecerse a Jesús
•	 Experiencia de un niño que 

muestre bondad, ayuda a la 
familia o los amigos, su valor 
para hacer lo correcto, cómo 
puso en práctica un principio 
del Evangelio, etc. (Se debe 
dar crédito al adulto que le 
ayudó a escribir el artículo.)

•	 Incluir el título, el nombre e 
inicial del apellido del niño  
y la edad.
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Voces de los Santos de los Últimos Días

seis meses le hicieron otros exámenes 
y una biopsia. Los resultados fueron 
excelentes, Randyra estaba bien. El 
médico escribió un informe sobre su 
estado de salud, el cual entregamos al 
presiente de estaca. El departamento 
misional reasignó a Randyra a la Mi­
sión Panamá, en donde actualmente 
se encuentra sirviendo y finalizará en 
diciembre del presente año. 

Como madre, me siento muy  
feliz y satisfecha de haber visto a  

mi hija enfrentar con tanto valor y buen ánimo  
una situación tan difícil, de la cual logró salir victo­
riosa con la ayuda de nuestro Padre Celestial. No 
podía dejar de compartir este gran milagro. Nuestro 
Padre Celestial escucha nuestras oraciones y con­
testa en el tiempo debido, nos pide que seamos 
humildes y que pidamos con fe y paciencia. 

Testifico que el poder del sacerdocio es verda­
dero, así como el Libro de Mormón. Sé que nues­
tro Padre Celestial nos ama y nos guía por medio 
del Espíritu Santo. ◼

Con la colaboración de Lourdes Gómez M. y Aura Marina 
García de Pineda.

Un milagro para Randyra
Por Marlen Reyes de Meza, Ciudad de Guatemala

 El deseo de mi hija Randyra Sucel Meza Reyes 
de servir en una misión de tiempo completo 
se hizo realidad el 24 de noviembre de 2010, 

cuando fue llamada para la Misión Lima Perú 
Central. En nuestro hogar reinaba la alegría por 
esa gran bendición. Al partir, Randyra estaba to­
mando medicamentos para combatir el lupus; los 
médicos tratantes afirmaron que no habría pro­
blema, ya que el tratamiento era por corto tiempo 
y la afección era solo en la piel. Mi hija llegó con 
mucho entusiasmo al campo misional; durante 
tres meses, sus cartas expresaban su felicidad por 
el trabajo que realizaba. 

Yo oraba diariamente por mi hija, pero un  
día pude sentir las impresiones del Espíritu indi­
cándome que algo no andaba bien. Escribí al  
presidente de la misión y me indicó que ella es­
taba recibiendo un tratamiento semanal, ya que los 
resultados de exámenes médicos indicaban lupus. 
Al cabo de un mes, la salud de Randyra empeoró 
y nuestro presidente de estaca nos comunicó que, 
debido a su problema de salud, mi hija regresaría al 
hogar. Como madre, sentí gran dolor en mi corazón 
al pensar en el sufrimiento que padecía mi amada 
hija. Recibí una llamada del médico que la trataba 
en Perú, quien indicó que, por las circunstancias 
de la enfermedad, a Randyra le quedaban pocos 
meses de vida. 

Cuando llegó mi hija, la recibimos con mucho 
amor, la llenamos de cuidados y contactamos a un 
especialista para un nuevo tratamiento. Randyra se 
sometió a dicho tratamiento y, a pesar de su estado 
tan delicado, persistía en el deseo de continuar su 
misión. Yo ayunaba todas las semanas y mante­
nía una oración en mi mente y corazón; también 
estudiaba las Escrituras y, en uno de esos momen­
tos, tocó mi corazón el versículo 7 de 2 Timoteo 
capítulo 1, que dice: “Porque no nos ha dado Dios 
espíritu de cobardía, sino de poder, de amor, y de 
dominio propio”. Continué orando y ayunando, con 
el fuerte sentimiento de que todo iba a estar bien. 

Después de un tiempo, le hicieron a mi hija 
nuevos exámenes y el lupus ¡había desaparecido! 
El médico continúo con el tratamiento, y al cabo de 

La hermana 
Meza
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Comentario

La revista Liahona:  
Fuente de revelación personal
Por Ana Magnolia Abadillo Gordillo, Ciudad de Guatemala

 En el Libro de Mormón aprende-
mos que la Liahona era un instru-

mento físico, análogo a una brújula 
que orientaba a la familia de Lehi 
hacia la tierra de promisión, la cual 
era desconocida para ellos. También 
medía, por decirlo así, el grado de fe 
que ellos ejercían en los asuntos del 
Señor. Actualmente, la revista de la 
Iglesia lleva el nombre de “Liahona”, 
y ésta cumple perfectamente hoy en 
día la misma función que cumplió 
aquel instrumento sagrado en la 
antigüedad. Ésta es la fuente de 
revelación personal en mi vida a la 

que acudo 
en busca 
de cono-
cimiento, 
consuelo, 
gozo, 
esperanza, 
fortaleza 
espiritual 
y dirección de lo alto, mientras me 
dirijo de vuelta a mi hogar celestial 
en este mundo tan incierto y desco-
nocido como lo fue el camino hacia 
la tierra de promisión para la familia 
del profeta Lehi. ◼
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Mi escritura favorita desde mi bautismo; durante  
este tiempo he podido sentir  
el amor de mi Padre Celestial 
que ha fortalecido mi fe y me  
ha dado el valor para seguir 
adelante cuando he tenido 
pruebas muy difíciles, como en­
frentar la muerte de mi amado 
esposo, Abraham Humberto 
Soto Bustamante. El Evangelio 
fue como un bálsamo en mi 
vida, ya que sentí paz al saber 
que volveríamos a estar juntos, 
gracias a nuestro sellamiento en 
el templo. 

Al poco tiempo de enviudar, 
perdí la vista totalmente a causa 
de una enfermedad hereditaria 
incurable. Estar sin la vista no 
ha sido un impedimento para 
cumplir con los mandamientos y 
asistir a la Iglesia cada domingo. 
He continuado enseñando a 
las hermanas de la Sociedad de 
Socorro.

Siento mucho gozo al asistir 
al templo porque es la casa de 
Dios; es un lugar sagrado y de­
bemos respetarlo grandemente. 
Al hacer la obra por nuestros fa­
miliares fallecidos demostramos 
nuestro amor por ellos.

Como madre, soy muy bende­
cida porque mis tres hijos están 
sellados en el templo, mis 14 

Las mismas metas, la misma dirección
Por Emerson Gudiel, San Pedro Sula, Honduras

“Y les mandó que no hubiera 
contenciones entre uno y 

otro, sino que fijasen su vista hacia 
adelante con una sola mira, teniendo 
una fe y un bautismo, teniendo en-
trelazados sus corazones con unidad 
y amor el uno para con el otro” 
(Mosíah 18:21).

Esta Escritura es mi mapa para 
obtener el éxito familiar. La analicé 
por primera vez después de una 
conferencia de cambios durante la 
misión.

“Una sola mira” significa las mis-
mas metas y la misma dirección. Una 
familia fiel en la Iglesia, honrando sus 
convenios bautismales y amándose 
de tal manera que puedan tener 
entrelazados los corazones. El Libro 

de Mormón proporciona una guía 
para la familia; estoy preparándome 
para tener mi propia familia eterna y 
sé que si me guío por esta Escritura, 
tendré una familia que ame a Dios 
sobre todas las cosas. ◼
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Cómo llegué a saberlo

Fe y valor
Por María Nereida Samayoa de Soto, Ciudad de Guatemala

 Una tarde del año de 1957, 
los misioneros tocaron 
la puerta de mi casa, los 

invité a pasar y me hablaron del 
Evangelio. Me obsequiaron un 
Libro de Mormón. Al concluir 
las charlas misionales, tomé la 
decisión de bautizarme, ya que 
el Evangelio me pareció maravi­
lloso. Al siguiente mes se bauti­
zaron mis dos hijos mayores; mi 
hija menor tenía sólo dos años. 

A pesar de que mi esposo no 
era miembro, nos llevaba a las 
diferentes reuniones que tenía­
mos y permanecía con nosotros. 
Así transcurrieron cuatro años, 

hasta que la muerte temprana de 
un vecino lo hizo recapacitar y 
logró entender la veracidad del 
plan de salvación, y lo impor­
tante que era tener a su familia 
junta para siempre. Finalmente, 
comprendió el significado del 
sellamiento en el templo, por lo 
que decidió aceptar el bautismo.

Para cumplir con nuestra 
meta de sellarnos por las eterni­
dades, trabajamos y ahorramos 
por más de un año. Fuimos a 
sellarnos como familia al Tem­
plo de Mesa, Arizona, ya que en 
ese entonces era el más cercano.

Han transcurrido 55 años  

María Nereida 
Samayoa de 
SotoSi
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nietos fueron bautizados y conti­
núan las bendiciones con mis 30 
bisnietos y 2 tataranietos.

Quiero compartir un mensaje 
con todas aquellas hermanas 
que se encuentran solas. Deseo 
decirles que tengan fe en el 
Señor, ya que Él siempre nos 

Historia Familiar:  
Una obra de amor  
y servicio dedicado
Por Nohelia Canales de Fuertes,  
Managua, Nicaragua

 Una de las razones del éxito en la obra de 
Historia Familiar en la Estaca Villa Flor en 
Managua, Nicaragua, ha sido el trabajo en 

equipo. Los jóvenes ponen a su disposición su 
agilidad y destreza en el uso de la computadora y 
los hermanos mayores ayudan a “traducir” las actas 
de registros para la indexación. La obra ha avan­
zado mucho y esta estaca ha sido grandemente 
bendecida. Antes de tener el centro de historia 
familiar, los jóvenes hacían fila desde las cinco de 
la mañana para indexar y buscar a sus familiares 
fallecidos. 

A los miembros que se dedican a esta obra les 
motiva el amor por sus antepasados y el genuino 
interés por su salvación. A su vez, muchos han 
experimentado un cambio en sus hogares; más 
obediencia y fidelidad en sus jóvenes, y un mayor 
deseo de estar cerca del templo.

Al preguntarles a muchos de estos protagonis­
tas cómo fue que empezaron a ser parte de esta 
obra, comentaron el gran ejemplo y legado de fe 
del hermano Urbina, quien falleció recientemente. 
Este hermano de casi ochenta años aprendió a 
manejar los programas, asistía fielmente a las ca­
pacitaciones y tenía un gran testimonio de la obra 
del templo. 

Una de las hermanas que fue bendecida por 
este ejemplo y testimonio es la actual directora del 
Centro de Historia Familiar de la estaca, Ninoska  
García. “Por mucho tiempo trabajé con el hermano 
Urbina sin haber sido llamada. He sido testigo 
del crecimiento de esta hermosa obra. El ánimo 
ha sido contagioso. Los jóvenes enseñan a los 
adultos cómo indexar y hemos tenido varios 
visitantes que traen los misioneros para buscar 
su genealogía que luego se han bautizado. He 
visto crecer el testimonio de muchos hermanos, 
especialmente el de los jóvenes. Trabajamos bajo 
el lema: Si templo queremos, indexar y arbitrar 

Sirviendo en la Iglesia

Hice una promesa al Señor
Por el élder Jonathan Ramírez, Misión San José Costa Rica

va a acompañar. Si somos obe­
dientes, nos recibirá en Su hogar 
y nos premiará. Sin duda, Dios 
da valor. Sé que el Evangelio 
es verdadero y debemos vivirlo 
con alegría y buen ánimo. ◼

Con la colaboración de Lourdes Gómez 
M. y Aura Marina García de Pineda

 Desde que era un niño 
siempre admiré a los 
misioneros. Ellos para  

mí eran mis héroes, les tenía  
un gran respeto y siempre pe­
día por ellos en mis oraciones. 
La obra misional para mí ha 
sido mi mayor entusiasmo.  
Desde que cumplí 12 años,  
en un campamento en el 2005, 
hice una promesa al Señor de 
servir en una misión de tiempo 
completo. En ese mismo mo­
mento me regalaron un pin. 
Desde entonces comencé a 
prepararme con ahorros. Ese 
pin tiene para mí un gran valor, 
porque siempre me recordaba 
la promesa que le hice al Señor. 
Desde ese momento mi co­
razón deseaba servir en una 
misión, y ahora como misionero 
de tiempo completo veo con 
más valor esa promesa que le 
hice a mi Padre Celestial. He 
podido ver muchos milagros, 
muchas bendiciones y muchas 
almas que se regocijan por este 
Evangelio. También el Señor 
nos hace promesas, así como 
las promesas que se encuentran 

en Doctrina y Convenios, sec­
ción 31 y en Alma 26:22. Invito 
a todos los jóvenes a que se 
preparen a servir en una misión 
de tiempo completo desde hoy; 
sé que hay muchos jóvenes que 
han hecho esta misma promesa 
que yo hice. Al esforzarse en 
cumplirla, el Señor les dará for­
taleza como a mí. Es un honor 
vestirse con las armaduras del 
Señor y servir en una misión  
de tiempo completo. Sé que  
la obra misional es lo más  
precioso que un joven puede 
hacer a esta edad. Personal­
mente me ha ayudado a desarro­
llar más el amor de mi Salvador 
Jesucristo. ◼
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debemos. Actualmente tenemos muchos jóvenes 
trabajando en la estaca; si tienen dudas las consul­
tan en nuestro blog. Además, en nuestra página de 
Facebook anunciamos las reuniones, actividades y 
el cumplimiento de las metas por cada unidad. Es 
un gozo trabajar en la obra, he recibido muchas 
bendiciones; es lindo cuando ayudamos a otros 
a encontrar a sus antepasados. Yo he trabajado 
hasta mi séptima generación, me siento más unida 
a mi familia”.

La hermana Gilma Valerio, directora auxiliar del 
centro, igualmente expresó su amor por esta obra 
de servicio: “En el años 2008 empecé a trabajar 
con el hermano Urbina. Primero inicié con mis 
propios registros y a medida que avanzaba descu­
brí que cuando trabajamos en historia familiar el 
sentimiento de paz y amor perdura como cuando 
vamos al templo. El trabajar en esta obra me ayuda 
a conservar el Espíritu cada día. También he visto 
el cambio en los jóvenes, en los recién conversos 
y en los miembros que junto con nosotros tienen 
el privilegio de trabajar en la salvación de los hi­
jos de nuestro Padre Celestial que ya han pasado 
el velo”.

Los hermanos Alba y Arístides Carcache, ase­
sores de historia familiar para Nicaragua, igual­
mente compartieron sus sentimientos de gratitud 
al trabajar en esta obra. “Cada día oro para que 
mi esposo y yo podamos sentir el Espíritu, y a su 
vez que otros sientan la necesidad de hacer su 
parte. El trabajar en la obra ha sido una bendición 
en nuestra familia. Esta obra requiere amor y fe, 
el Señor la dirige, Él siempre prepara el camino”, 
dijo la hermana Carcache.

El hermano Arístides Carcache comenta: “Desde 
que me bauticé, he sido testigo del poder y las ma­
ravillas del sacerdocio. Esto me llevó a reflexionar 
en qué es lo que debía hacer para que mis abuelos 
fallecidos tuvieran a su alcance las mismas bendi­
ciones que yo tengo. Me puse la meta de llevar sus 
nombres al templo para devolverles algo del amor 
que ellos me dieron. El día en que participé en su 
sellamiento fue algo especial. Sé que somos res­
ponsables por quienes ya pasaron el velo, sé que 
cuando somos diligentes ocurren milagros. Testi­
fico que Elías ya vino y que la Restauración puso al 
alcance de todos, vivos y muertos, las bendiciones 
de la exaltación”. ◼
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Ninoska Garcia, 
Alba Carcache, 
Arísitdes  
Carcache y 
Gilma Valerio,  
líderes de  
Historia  
Familiar en  
la Estaca Villa 
Flor, Nicaragua.


